
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         El amor es para los tontos

       
         Marian Arpa

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			A mis hermanos Joan Josep, Santi y Lourdes.

			Podríamos decir que somos como los Williams;

			nos podemos picar y bromear,

			pero que nadie se ponga con ninguno de nosotros,

			pues los otros le saltaremos a la yugular, nos volvemos leones.

			Os quiero, guapetones.

		

	
		
			Prólogo

			La vida podía cambiar en cuestión de horas o de segundos, eso era un hecho que Sabrina sabía muy bien. Era la segunda vez en su corta edad que le pasaba, y ella no paraba de preguntarse a qué se debería. 

			La primera vez, fue por la pérdida de sus padres; la única familia que le quedó la había dejado en un orfanato y, en estos momentos, le reclamaban que se trasladara a Detroit con ellos.

			Era consciente de que se podía negar; hacía algunos años que había pasado la mayoría de edad, sin embargo, al crecer junto a las monjitas, estas le habían enseñado unos valores y, aunque le pesara, no le daría la espalda a su propia sangre. 

			
			

			En aquel convento se había hecho una mujer y colaboraba en todo lo que podía, haciendo que la comunidad prosperara con sus ideas innovadoras. Se sentía realizada por el respeto que reinaba allí y la ponía nerviosa no saber qué se iba a encontrar en Detroit, junto a unos parientes desconocidos que le habían dado la espalda siendo una niña.

			Como no era una mujer que se achicara ante nada, iría a Estados Unidos y, si no le gustaba lo que le esperaba allí, siempre podía volver a Ottawa. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Sabrina Davis era una joven de veinticinco años que había pasado los últimos quince en un orfanato en Ottawa. Sus padres, que se dedicaban a organizar viajes, habían muerto en un accidente en el Amazonas cuando hacían un recorrido por la selva para poder promocionar su negocio, dejándola a su corta edad sin una familia amorosa. En ese momento, ella se había encontrado perdida y sus únicos parientes, unos tíos que vivían en Detroit, a los que no conocía, la habían internado en aquel convento de monjas porque no podían hacerse cargo de una niña pequeña con su trabajo en su granja. 

			Habían pasado los años y nunca recibió una visita de aquellos que llevaban su propia sangre, hasta que hacía poco más de una semana se habían puesto en contacto con la madre superiora, diciéndole que ya era hora de que la chica viviera con ellos, que debía viajar a Detroit, a su casa. 

			Para Sabrina fue un duro golpe; ya no era la niña desprotegida de hacía tantos años, se había forjado un puesto entre aquellas monjas. Había estudiado ingeniería agronómica y ayudaba en los campos que cultivaban; consiguió así comercializar los frutos de la tierra, mermeladas, miel y los dulces que las hermanas hacían con lo que recolectaban. 

			También se había hecho cargo de las cuentas del convento y en sus ratos libres ayudaba en los cuidados de los pequeños que llegaban a aquel lugar. Allí había tenido un hogar del que se sentía orgullosa e incluso había sopesado la opción de tomar los hábitos por lo bien que se sentía allí. Las hermanas habían sido su familia durante la mayor parte de su vida y no se imaginaba viviendo en otro lugar.

			Se trataba de una propiedad grande, con un gran edificio con un claustro en el centro, y rodeado de muchos acres de tierra donde tenían sus cultivos. 

			Desde que recibió la noticia, se pasaba horas paseando por los alrededores, como si quisiera grabarse en la memoria ese lugar que le había dado más alegrías que penas, donde había encontrado amor de unas monjas que la acogieron con los brazos abiertos. 

			—¿Qué haces aquí fuera, niña? —le preguntó la madre superiora una noche que se había quedado sentada en un banco del claustro mirando la luna llena que esparcía su manto plateado por todos los rincones.

			
			

			—Estaba escuchando el silencio —contestó ella con voz afligida—. No sé si allí donde voy podré hacerlo.

			—Sabrina, siempre has sido muy positiva; estoy segura de que allí donde vayas sabrás ver su lado bueno.

			—Y si no me quieren ¿qué?

			—Cómo no te van a querer. Dices eso porque te asusta el salir de estos muros, pero, igual que te ganaste el amor de todas nosotras, lo harás con esos parientes que te reclaman. 

			—¿Por qué? Después de tantos años. Lo deben hacer porque se habrá terminado el dinero que dejaron mis padres.

			—Yo creo que ese no es el motivo; desde que terminaste los estudios que no pagan, al fin y al cabo, tú estás trabajando aquí. 

			La boca de Sabrina se abrió sorprendida. 

			—¿Por qué nadie me lo ha dicho?

			—Tienes razón, no lo hice; quizás traté de protegerte demasiado, temía que si te enterabas te fueras pensando que eras una carga para esta comunidad. Cuando has sido una bendición para nosotras. —La monja la miraba a los ojos y le cogió una mano que ella tenía en el regazo—. Desde el día en que llegaste, tan pequeña, tan desamparada, todas te cogimos cariño, y con el pasar de los años, con tu decisión y carácter, te volviste una más de nosotras. Has trabajado duro para contribuir a la buena marcha de este convento. Todas estamos muy afligidas. 

			Sabrina veía pena en los ojos de aquella mujer, y no deseaba que nadie se entristeciera. Por mucho que ella estuviera acongojada por su inminente partida, no quería caras tristes a su alrededor. 

			—No siempre fue así; la hermana María me ha contado que era un verdadero torbellino, que le armaba unos buenos desastres en la cocina cuando me proponía ayudarla. 

			A la madre se le dibujó una pequeña sonrisa en los labios.

			—Cierto, se encariñó mucho contigo y te lo dejaba pasar todo. Recuerdo que en cierta ocasión cambiaste la sal por el azúcar y nos comimos un estofado que parecía un postre de lo dulce que estaba.

			—Me riñó por hacerlo. —Sabrina rememoró aquel hecho y otros—. Otro día me puso a escoger lentejas y no lo hice; al comerlas estaban llenas de piedrecitas. Aún puedo ver su mirada mientras se comía sin decir nada aquellas legumbres. Al terminar fregué los platos y me escondí en la alacena para que no me sermoneara. Cuando lo hizo, me encontró con las manos en la harina jugando y debía presentar tal aspecto que se rio y me dijo: «Pareces un buñuelo de viento, ve a lavarte antes de que te ponga en la sartén». 

			—Fuiste tremenda, sí. Cuando te mandaba al huerto a recoger fruta para el postre, en más de una ocasión te encontraba subida al árbol comiéndotela. 

			Aquel recuerdo la llevó a otro.

			—Un día me mandó a que removiera la mermelada y estaba tan concentrada en comerla que se pegó a la olla; cuando me di cuenta de que estaba amarga, salí de la cocina corriendo y me escondí en el confesionario con dolor de tripa. 

			—Ese día no comiste. Sabíamos dónde estabas y esperamos a que salieras cuando quisieras. Que te dieras cuenta de que lo habías hecho mal. 

			
			

			—Y vaya si me di cuenta, estuve mucho tiempo sin probar la mermelada.

			Aquel comentario sacó sonrisas a las dos. 

			—¿Recuerdas aquella vez que pintaste la pared del aula? —Los ojos de la madre superiora mostraban diversión—. A la hermana Consolación por poco no le coge un patatús cuando vio aquellos árboles, el sol, la luna y aquel río que recorría la clase de lado a lado. 

			A Sabrina se le escapó una risita.

			—Me castigó con la tarea de limpiarlo y, al ver que quedaba peor, con los otros niños hicimos un gran mural. 

			—Dejas huella por donde pasas —afirmó con cariño la monja. 

			Un silencio tranquilo las envolvió.

			—Este ha sido mi hogar durante tantos años que no me imagino en otro lugar —señaló Sabrina.

			—Tranquila, seguro que en muy poco tiempo habrás conquistado el corazón de los que te rodeen. Tienes ese don. Llevas tu alegría allí donde estás. 

			—Eso espero, si no volveré y me quedaré aquí.

			Aquellas palabras hicieron reír a la monja. 

			—No lo harás, ante ti se va a abrir un mundo hasta ahora desconocido. Desplegarás tus alas y volarás muy alto. 

			—Lo intentaré.

			—Lo conseguirás.

			—¿Puedo contarle un secreto?

			—Claro.

			—He sopesado en alguna ocasión tomar los hábitos.

			La madre superiora la miró con sorpresa.

			—Las puertas de este convento siempre estarán abiertas para ti, pero lo que pienso es que el que habla es tu miedo. Lo superarás muy pronto. En cuanto veas lo que el mundo te puede ofrecer te darás cuenta de que la vida eclesiástica no está hecha para ti.

			—Si usted lo dice.

			—Si lo fuera ya me habrías hablado de ello mucho tiempo atrás. 

			Ambas se miraron durante unos segundos.

			—También se me ha pasado por la cabeza que teniendo veinticinco años no pueden obligarme a residir en Detroit. Ya soy mayor de edad; cuando necesité de ellos me dejaron aquí. Me pregunto a qué viene que en estos momentos quieran que vaya a su casa. 

			—A mí también me tiene intrigada —reconoció la mujer y luego añadió—: No lo sabrás hasta que estés con ellos. —Le dio un apretón en la mano que aún sostenía entre las suyas—. Y recuerda siempre que nos tienes aquí para lo que necesites.

			Con esas palabras, se levantó, le dio las buenas noches y dejó a Sabrina sola. Como bien le había dicho a la joven, era algo que no terminaba de entender; esperaba que aquel misterio le fuera aclarado muy pronto. 

		

	
		
			
			

			Capítulo 2

			Peter Williams era un hombre que siempre estaba rodeado de bellas mujeres; su encanto en hacerlas reír, el bromear con ellas, el tratarlas como reinas lo hacían único. Además, de su atractivo, que compartía con todos los Williams. No obstante, ninguna mujer le hacía desear abandonar su soltería. 

			Aparte de eso se había aficionado a un club en el que se practicaba sexo con desconocidos y terminó haciéndose amigo de varias parejas que acudían allí con ganas de dar rienda suelta a sus deseos, donde se acostaban con varias personas a la vez. 

			Si antes de eso ya era muy cínico en el amor, después era mucho peor. Viendo aquel libertinaje de hombres y mujeres pensó que emparejarse no entraba en su vocabulario ni en sus locos pensamientos, a pesar de ver a su hermana pequeña, Andie, que, después de una putada de su anterior novio, había levantado cabeza y estaba feliz con su actual pareja, Bradley. Él nunca encontraría un amor como el que ellos se profesaban y, con este convencimiento, no lo buscaba. Él nunca tendría hijos, sería el tío chachi de los hijos de sus hermanos: de los de Andie, la pequeña de la familia, y de los de Jason, que había perdido el corazón no hacía mucho, a manos de Kimberly, una mujer por la que bebía los vientos. Él se reía de ellos por caer en aquel sentimiento traicionero. Su lema era: «El amor es para los tontos». Nunca caería en aquellas tonterías de poetas empalagosos.

			La familia se dedicaba a la cría de caballos; tenían éxito y un rancho que era la envidia de muchos de sus vecinos. Iban clientes de todo el país buscando sus espléndidos ejemplares, y la vida de Peter era muy cómoda, a pesar de que trabajaba de sol a sol como el resto de los Williams. 

			Una mañana, se estaba tomando un café, cuando llamó por teléfono su vecino que lindaba con sus tierras por el oeste.

			—Hola, soy Anthony Davis —dijo el hombre al otro lado de la línea.

			—Yo soy Peter.

			Se oyó una tos por el aparato.

			—Estaba buscando a tu padre.

			—Ha tenido que ir a la ciudad; si puedo ayudarlo, usted dirá.

			Se oyó otra tos de Davis.

			—Hoy llega mi sobrina desde Canadá y no me siento bien para ir a recogerla. Quería pedirle a Travis que me hiciera el favor. 

			Travis Williams era el patriarca de la familia, había enviudado hacía años y no había vuelto a rehacer su vida. Enrieta, la mujer que se encargaba de las labores del rancho, había sido la figura femenina que necesitaban sus hijos, y él nunca se preocupó de buscar otra mujer. 

			—No se preocupe, yo mismo iré a buscarla. 

			—¿Me harías ese favor? —preguntó el vecino.

			—Por supuesto. 

			—Llega a la una, en el Aeropuerto Metropolitano del Condado de Wayne.

			
			

			—¿Cómo la reconoceré?

			Hubo un silencio tenso.

			—Es una mujer de veinticinco años. 

			Vaya, ese hombre pensaba que solo habría una en un aeropuerto como aquel. A Peter se le dibujó una sonrisa en los labios, pues se notaba que no habían viajado mucho, si es que alguna vez lo habían hecho.

			Los Davis eran una pareja de setenta años, sin hijos, siempre malhumorados, con malas pulgas, y él solía tomarles el pelo por diversión. Sin embargo, no era el momento; miró su reloj de pulsera y vio que tendría que apresurarse para llegar a tiempo.

			—¿Sabe el número de su móvil?

			—No tiene —habló como su hubiese dicho una blasfemia. 

			A Peter le sorprendió la respuesta: en pleno siglo xxi y le estaba diciendo que su sobrina no tenía celular... No lo creía.

			— Bueno, dígame cómo se llama.

			—Sabrina, Sabrina Davis, es mi sobrina.

			—Ok, ahora mismo salgo.

			Él hombre cortó la llamada de repente; a Peter no le sorprendió, su vecino no era dado a agradecer nada a los demás, Él y su mujer eran raros raros, parecían amargados de la vida. Se encogió de hombros y cogiendo las llaves de su Chevrolet Trax gris claro salió hacia el aeropuerto. 

			Durante el trayecto pensó que, si la sobrina era tan picajosa como sus tíos, sería divertido embromarla; no le importaba que luego fuera diciendo lindezas sobre él, todo el mundo conocía a los Davis. 

			Al llegar vio que todo el mundo se movía apresurado de un lado a otro, menos una mujer que miraba alrededor como si fuera una cría: sus ojos recorrían aquellas instalaciones como si no las hubiese visto nunca; a su lado en el suelo había una maleta que parecía sacada de las películas antiguas y su vestimenta iba acorde. 

			Peter iba a recorrer la terminal, pero supo que sería una pérdida de tiempo, no sabía el aspecto de la mujer. Fue al mostrador de información y le pidió a la chica que lo atendió que la llamara por megafonía. Enseguida se escuchó alto y claro el nombre y él vio a aquella mujer que se acercaba apresurada.

			—Soy Sabrina Davis —dijo a la misma chica que la había llamado.

			—Este caballero la está buscando —le indicó la muchacha.

			Ambos se quedaron mirando; él apreció a la bonita mujer que tenía delante. No le había parecido tan atractiva, ni tan joven; tenía unos preciosos ojos azul cobalto, rodeados de espesas pestañas, con una melena castaña clara, que llevaba recogida en un moño en la nuca. Sus ropas le iban grandes, y no le favorecían en absoluto. 

			Sabrina miró a aquel hombre; iba vestido con unos vaqueros y una camisa verde esmeralda, que le cubría un cuerpo muy musculoso, y hacía juego con sus impresionantes ojos, que la miraban con sorpresa.

			—Soy Sabrina Davis —habló ella tendiéndole la mano. 

			—Soy Peter Williams. Tu tío me ha mandado a buscarte. —Él le devolvió el gesto. La expresión de ella mostró decepción y él se preguntó a qué se debería, pero, como ella no dijo nada más, la guio hacia su coche. Se dio cuenta de que ella se quedaba mirando todo a su alrededor, también a las personas, y le extrañó—. ¿Es la primera vez que estás en Detroit?

			
			

			—Sí. 

			Peter guardó la maleta en la parte de atrás del coche y le abrió la puerta del copiloto; se incorporó al tráfico y veía que ella miraba todo lo que los rodeaba. Se dijo que era normal si era la primera vez que iba allí.

			—¿De dónde vienes? 

			—De Ottawa. 

			Entonces entendió aquel acento que no había logrado identificar. Como ella no hablaba y sus respuestas eran tan breves, él quiso indagar.

			—¿Has venido a cuidar de tu tío? Me ha dicho que no se sentía bien.

			—¿Está enfermo?

			Peter no encontraba emoción alguna en la voz de Sabrina; cualquiera a la que dijera que tenía un pariente enfermo se preocuparía. 

			—Eso he dicho, sí.

			—¿Y su mujer? —Su tono seguía siendo frío. 

			—No lo sé, solo me ha dicho que no podía venir a buscarte por no sentirse bien.

			Ella se lo quedó mirando unos segundos y entonces asintió. 

			—Por lo menos tiene un motivo válido para no haber venido —murmuró ella.

			—¿Qué? —Peter la había escuchado, pero no había entendido el comentario. 

			—Perdona, me he estado comportando como una arpía, estoy nerviosa; es que me he sentido mal al imaginar que le importo tan poco como para mandar a uno de sus trabajadores a buscarme.

			Peter se dio cuenta de su malentendido.

			—No trabajo para él, somos vecinos. 

			—Uf, cada vez la estoy liando más. 

			Él le dedicó una de sus sonrisas más encantadoras y ella se quedó mirando aquella boca mientras estaban parados en un semáforo en rojo. 

			—No te inquietes, no nos conocemos.

			—Gracias por tu comprensión.

			Sabrina no parecía ser pariente de aquellos malhumorados vecinos. 

			—No tienes por qué darlas. —Volvieron a ponerse en marcha y él estaba pendiente de ella, quien miraba en todas direcciones como si quisiera aprenderse lo que veía—. Si quieres podemos venir otro día con más tiempo y te haré de guía por la ciudad.

			—Sería agradable.

			—Entonces, no se hable más, cuando quieras me llamas y... —Recordó lo que su tío le había dicho y desvió la mirada durante un segundo—. ¿Es cierto que no tienes móvil? 

			—No, no tengo. 

			—No lo creí cuando él me lo dijo, ahora veo que no me mentía. —Peter se daba cuenta de que ella se retorcía los dedos y se preguntó a qué se debería. 

			Estos pensamientos fueron interrumpidos por aquella voz sedosa de ella.

			—¿Cómo son?

			—Como son ¿qué? —Él no sabía de qué le hablaba. 

			—Mis tíos. —Sabrina vio que él fruncía el ceño—. No los conozco. 

			Peter levantó una ceja con sorpresa. ¿Eran parientes y no se habían visto nunca? Increíble.

			
			

			—No voy a preguntarte cómo es eso, pero me muero de curiosidad; tal vez más adelante te apetezca contármelo.

			Sabrina asintió con la cabeza y se quedó callada. 

			Él nunca antes había oído hablar de aquella sobrina que parecía haber salido de la nada. Venía de Canadá, era joven y sus ropas con abotonaduras hasta el cuello le quedaban fatal. ¿Sería una indigente a la que sus tíos querían ayudar? No entendía nada, los Davis nunca habían destacado por su altruismo, ¿Qué estaría ocurriendo?

			De eso ya hacía varias semanas y aún no había hallado respuestas a sus preguntas; la intriga era cada vez mayor, porque, cada vez que trataba de acercarse a la chica, sus tíos estaban merodeando a su alrededor y lo despachaban con cajas destempladas. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Los Davis eran un matrimonio sin hijos, que poseían las tierras al oeste del rancho Williams. Criaban vacas, cerdos y tenían también gallinas, pocas; solo para su consumo personal de huevos y los que vendían a vecinos; no los comercializaban como la leche y los puercos, con los que hacían negocios con grandes empresas cárnicas. 

			Tenían una plantilla de empleados que se ocupaban del trabajo duro. A sus setenta años, y después de toda una vida ocupándose de la granja, sus cuerpos les pedían la jubilación a gritos. 

			Anthony Davis se resistía a pasar las riendas y el completo control a ninguno de sus jornaleros; era muy malpensado y creía que si él no estaba al frente lo estafarían. Sin embargo, tuvo que bajar el ritmo desde que hacía pocos meses le cogiera un amago de infarto. Casi se vuelve loco cuando los médicos le dijeron que o se cuidaba, o que le veían el futuro muy negro, pues en uno de esos ataques podía irse al otro barrio. Si su humor nunca fue de tirar cohetes, sino que era arisco y taciturno, desde entonces había empeorado. 

			Mia Davis, su mujer, estaba cortada por el mismo patrón; tenía un genio de mil demonios, estaba amargada. A su edad solo recogía los huevos y se pasaba la mayor parte del día limpiando y barriendo el porche de su casa. No dejaba que nadie entrara en ella con las botas puestas, lo que hizo que sus propios empleados la llamaran a gritos desde el exterior, y no pusieran un pie en la madera de aquel suelo que mantenía impoluto. 

			Eran muchos los que bromeaban al verla siempre con la escoba en las manos.

			—Cualquier día saldrá volando —solían murmurar a sus espaldas. 

			—Por eso no nos deja entrar en la casa, debe tener un caldero y hacer sus pócimas —se burlaba otro. 

			
			

			Las manías de aquella mujer los divertían a todos y eran tema de comentarios guasones muy a menudo. 

			Después del achaque de su marido, se le vino el mundo encima. Por una parte, él, que no se fiaba ni de su propia sombra. Por otra, pensar que el trabajo de toda su vida se iría al carajo por no poder atender la granja la tenía de pésimo humor. 

			—Johnsy podría hacerse cargo de la dirección de los hombres —le decía a su marido.

			—Ni pensarlo; le gusta mucho salir de parranda, es capaz de jugarse el ganado en alguna timba.

			—¿De dónde has sacado que le guste el juego? Es el más sensato de todos los jornaleros que tenemos. —Mia defendía a ese hombre de treinta y tres años, que había llegado a la granja hacía unos quince—. Es el que mira más por tus intereses. 

			—No me fio de él. Llegó aquí sin saber hacer la O con un canuto.

			—Pero se ha espabilado mucho.

			—Eso es lo que más me escama —afirmaba Anthony con aquel ceño fruncido que nunca lo abandonaba—. No me fio de él, y tú no deberías dejarlo que entrara en la casa como si fuera la suya. Por mucho que se deje las botas fuera. 

			—¿Te has olvidado de que gracias a él estás vivo? Johnsy fue quien te llevó al hospital cuando te cogió el ataque. —Mia tenía un gran secreto que guardaba desde hacía muchos años y que era lo que la obligaba a defender a ese hombre. 

			—Podrías haber llamado a una ambulancia, no le des tanto mérito —gruñía él.

			—Estaba tan asustada que no daba pie con bola. ¡Podías haber muerto! —Mia hablaba gesticulando con las manos y muy alterada. 

			—Y ahora me dirás que tengo que estarle agradecido. —Los ojos azules apagados del hombre la miraban con enojo. 

			—Pues claro que deberías.

			—¡Por mis cojones! —exclamó mirándola con rabia.

			Mia, al ver aquellos ojos encendidos, dejó de darle la lata con aquel tema; él no estaba receptivo, ya volvería a sacarlo en otro momento. 

			Fue por aquellos días cuando Anthony pensó en esa sobrina que habían puesto en un orfanato de Ottawa. La relación con los padres de la chica nunca fue fluida a pesar de que Jim y Anthony eran hermanos y habían crecido en la granja; en cuanto Jim conoció a Bárbara, empezaron a hacer planes de un futuro próspero y cuando se casaron se marcharon a Canadá en busca de una vida mejor. Ahí empezó el distanciamiento de los hermanos. Jim los había invitado en numerosas ocasiones a que fueran a Ottawa a pasar unas vacaciones, pero ellos eran demasiado orgullosos para hacerlo, decían que nunca se dejarían ver como los parientes pobres. Jamás imaginaron que Jim pensaría eso de ellos, sabía perfectamente que la granja era próspera. 

			Por ese motivo, tampoco habían acudido cuando Sabrina nació, y al morir sus padres en aquel accidente se encontraron de repente con una sobrina a la que no conocían y no sabían qué hacer con ella. En el testamento de Jim dejaba muy claro que lo declaraba albacea de los bienes que corresponderían a su hija en cuanto alcanzara la mayoría de edad, y no se les ocurrió otra cosa que ponerla en el aquel convento de monjas. ¿Qué más podían hacer con una niña de diez años?

			En esos momentos, Anthony necesitaba de una mano joven y enérgica que se hiciera cargo de la granja. Y, por mucho que les pesara, esa sobrina era la única que llevaba su propia sangre. No habían tenido hijos porque siempre lo dejaban para más adelante y cuando se dieron cuenta ya fue demasiado tarde. 

			
			

			¡Qué equivocación más grande! 

		

	
		
			Capítulo 4

			A Peter no se le iba de la cabeza la fría bienvenida de sus vecinos a su sobrina. Lo recordaba como si hubiese ocurrido el día anterior.

			Al llegar a la granja Davis, Peter paró ante la casa de ladrillo rojo, de dos pisos de altura, y lo que era el desván. Bajó del coche y Sabrina hizo lo mismo, y se quedó parada mirando lo que la rodeaba. Se veían varias construcciones en las cercanías. Pasados unos segundos se abrió la puerta de la casa y apareció una mujer, que la miró de arriba abajo.

			Peter, que estaba sacando la maleta del portaequipajes, vio el escrutinio que hacía Mia Davis de la chica y le extrañó aquella falta de emoción en su mirada. Ya estaba acostumbrado a aquella mueca, que siempre lucía en la cara, pero no entendía por qué se la dedicaba a un miembro de su familia. 

			Veía la incomodidad de Sabrina y se encontró fuera de lugar.

			—¿Me he equivocado de chica, Mía? —bromeó para aligerar la tensión que notaba en el ambiente mientras se acercaba para entrar la maleta.

			—¿Eres Sabrina Davis? —preguntó la mujer. 

			—Yo soy.

			—Entonces, no te has confundido.

			—Menos mal, podrían haberme denunciado por secuestro —bromeó él, pero ninguna de las dos rio su gracia.

			—Deja la maleta ahí, ella la entrará.

			—No es ninguna molestia. 

			—Joven, ya puedes irte. 

			«Me está despachando como si fuera un don nadie», pensó Peter. Ni siquiera le agradeció que hubiese ido a buscar a la chica. Sabía que los Davis eran raros de cojones, pero aquello ya pasaba de castaño oscuro. Además, estaba viendo aquella falta de emoción en la bienvenida que le daban a Sabrina y se preguntó si la tratarían como era debido. 

			Antes de marcharse, le tendió la mano.

			—Ha sido un placer acompañarte. Si necesitas algo sigue el camino hacia el este, allí está mi casa, es el rancho Williams. Puedes venir siempre que quieras. 

			
			

			—Gracias, Peter; has sido muy amable al traerme.

			Él notó en aquel apretón que estaba nerviosa y se preguntó el motivo. 

			Después de ese día había acudido a la granja vecina en varias ocasiones y, aparte de no poder verla, se encontraba con los gruñidos de sus tíos, de que les estaba haciendo perder el tiempo. No por eso dejaría de intentarlo. No sabía si realmente eran parientes y si había dejado a la chica en la boca del lobo. Que siempre lo despacharan le tenía la mosca detrás de la oreja. 

			Su padre, Travis, y su hermano mayor, Jason, le advertían que el viejo podía dispararle su escopeta de perdigones en el culo por ir, que podían poner la excusa de que creían que era un ladrón. Él casi que lo deseaba, tal vez de esa forma se enteraría del parentesco que los unía o de lo que estaba ocurriendo allí. 

			***

			Una tarde en la que terminó antes su trabajo en el rancho, montó a su caballo, Zeus, y se encaminó hacia el oeste al paso del animal. Llegó hasta el linde de la propiedad y vio a una chica que vestía un vaquero que le iba grande y usaba una cuerda como cinturón; la camisa remetida en el pantalón era de un bonito tono azul pavo real, lo que hacía resaltar su melena castaña clara rizada, que llevaba suelta y la envolvía como un halo. 

			Ella no lo escuchó y él al observarla vio que recogía algunas hierbas. 

			—Hola —saludó Peter para que no se asustara cuando se diera cuenta de su presencia. Ella se dio la vuelta y lo reconoció—. ¿Sabrina?

			—Hola, Peter. ¡Qué sorpresa verte por aquí! —A ella se le dibujó una sonrisa.

			Él se quedó sorprendido; cuando la fue a recibir al aeropuerto no había apreciado lo bonita que era. Desmontó de Zeus y se le acercó admirando aquellos bellos ojos azul cobalto y las espesas pestañas que los rodeaban.

			—¿No te han dicho tus tíos que he venido en más de una ocasión a verte?

			—No —contestó con su voz sedosa—. Se les habrá olvidado. Ya sabes, son mayores. 

			Él no creía que esa fuera la razón, pero no tenía sentido decirle a ella que podía estar equivocada. 

			—¿Cómo estás? ¿Te tratan bien? —No pudo retener las preguntas que él mismo se hacía con frecuencia, 

			Peter la vio sonreír y se quedó mirando aquella boca perfecta.

			—No me tratan mal. 

			—¿De verdad son tus tíos? 

			Ante aquella pregunta ella soltó una carcajada, que a él le sonó como a música celestial.

			—Sí. ¿Por qué quieres saberlo?

			—Es que no vi nada de emoción cuando llegaste y pensé... —Mejor no decirle que había dudado que fueran parientes y que quizás ella fuera una sintecho que hubiesen recogido para que los cuidara.

			
			

			—¿Qué pensaste? 

			—Oh, no, nada; es que en mi casa somos muy efusivos y me faltó calor en aquel encuentro; no terminé de creerme que fueran tus tíos.

			—Pues lo son. 

			—Es raro que nunca hubieses estado aquí; tal vez un verano, unas vacaciones, ¿no crees? 

			Ese comentario la hizo pensar en las monjitas que había dejado en Ottawa y él vio pasar una sombra de pesar por aquellos fantásticos ojos. La miró entrecerrando los párpados. 

			—He crecido en un orfanato, mis padres murieron cuando era una niña. 
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